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Resumen 

 
Este artículo pretende establecer una comparación entre dos personajes de la novela 

picaresca del siglo XVII: Pablos de Segovia y Hernando Trapaza. Estos dos pícaros 

marcados por sus orígenes infames, operan en ambientes similares. Por lo tanto, 

existen varios puntos en común entre ellos. De hecho, el estudio mostrará que estos 

dos individuos tienen casi la misma trayectoria y el mismo modus operandi al tratar 

de sobrevivir en el mundo hostil que les rodea. Para integrarse en la nobleza, hacen 

uso de nombres falsos y ropajes caros con fines sociales y económicos. Sin embargo, 

el encumbramiento social resultará un amargo fracaso para sus protagonistas. 

Desengaño, que reflejaría el deseo de Francisco de Quevedo y Castillo Solórzano de 

negar el acceso a la nobleza a los dos embusteros. Para llevar a cabo este estudio, 

nos valdremos de los enfoques : filológico y  socio-crítico para mostrar la manera 

como estas tácticas amorales reflejan los mecanismos de exclusión y las tensiones 

sociales de la España áurea. Asimismo, usaremos la teoría de la performatividad de 

Judith Butler y del capital simbólico de Pierre Bourdieu que nos permiten demostrar 

que los pícaros moldean y desafían las normas sociales mediante el disfraz 

onomástico y vestimentario. 

 

Palabras clave: pícaros, seiscientos,  disfraz,  performatividad, capital simbólico.  
 

 

Abstract 

 
This article aims to establish a comparison between two characters from the 17th 

century picaresque novel Pablos de Segovia and Hernando Trapaza. These two 

picaros operate in similar environments. Therefore, there are several commonalities 

between them. In fact, the study shows that these two individuals have almost the same 

trajectory and the same modus operandi in trying to survive in the hostile world 

around them. To integrate into the nobility, they used to use false names and wear 

clothes for social and economic purposes. However, any attempt to enter the nobility 

results in bitter failure; this demonstrates the desire of Francisco de Quevedo and 

Castillo Solórzano to deny access to the nobility to these two liars. In order to carry 

out this study, we use a philological approach and critical socio-approach to show 

how these amoral tactics reflect the mechanisms of exclusion and social tensions of 

the Golden Age of Spain. We also use the theory of performivity and symbolic capital 
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to demonstrate that the picaros shape and challenge social norms through their 

onomastic and clothing disguises.  

 

Keywords: picaros, 17th century, disguise, performativity, symbolic capital 
 

 

Introducción 

 

La novela picaresca es sin duda alguna uno de los géneros más 

conocidos y más representativos de la literatura española por su 

historia inédita, sus temas y sobre todo por su protagonista: el pícaro. 

La primera en usar este término en la novela picaresca es el Guzmán 

de Alfarache de Mateo Alemán. La novela picaresca surgió en pleno 

Siglo de Oro español, una época en la que se refleja una profunda crisis 

económica y social. 

La profunda jerarquización existente en el siglo áureo supuso 

que buena parte de la población correspondiente a las capas de la 

sociedad viviese en la pobreza extrema. 

Por eso, el pícaro suele utilizar los más astutos subterfugios y 

embustes para tratar de escapar de la pobreza. Como procede de padres 

delincuentes y marginales, recurre a actividades amorales relacionadas 

con el deseo de asegurar su supervivencia primero y cambiar su 

situación después. Es un personaje sin profesión, sirviente de muchos 

amos. 

                         El personaje del pícaro ha evolucionado mucho desde Lázaro 

de Tormes primitivo hasta Estebanillo González. Sin embargo en el 

siglo XVII, dos pícaros llaman nuestra atención, a saber, Pablos y 

Hernando Trapaza ya que dichos pícaros tienen las mismas estrategias 

para integrarse en la nobleza. En este trabajo, intentaremos mostrar las 

similitudes en el modus operandi de los dos bribones, entre las que 

destacan la mentira en el nombre y la usurpación de ropa. A modo de 

problemática podemos preguntarnos: ¿De qué manera la mentira en el 

nombre y el uso fraudulento de ropa usados por ambos  pícaros se 

transforman en tácticas de medro social y sátira de las jerarquías de la 

época áurea y qué subraya sobre la moral y las tensiones de dicha 

sociedad? 

Se aborda ese artículo desde dos enfoques: filológica y socio 

critica.  Con la metodología filológica, pues se realizará una lectura 
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minuciosa de las dos obras insistiendo mucho en los argumentos. 

Usaremos para el análisis crítico del tema, análisis textual  y 

comparativo que permitan ofrecer la información con mayor claridad 

sin olvidar una amplia bibliografía. En otros términos, se trata de una 

investigación literaria con obras literarias, históricas, sociales, 

culturales relacionadas con el contexto del siglo XVII. Mediante al 

enfoque socio crítico, mostraremos como la estratificación de la 

sociedad española del Siglo de Oro excluía a los pobres. En 

consecuencia, la hipótesis de la que parte este artículo sería que la 

crítica a la sociedad se lleva a cabo a través el disfraz nominal y 

vestimentario. Utilizando las teorías de Bourdieu y Butler, 

estudiaremos cómo estas estrategias performativos no sólo critican el 

carácter excluyente y artificial de la sociedad española  sino que 

también exponen las tensiones del sistema. 

 

1. Contexto histórico y social del siglo xvii 

A lo largo del siglo XVII, España vivió una declinación de su imperio 

como resultado de un período de crisis en los ámbitos político, 

económico y social. El contexto de pobreza extrema se manifiesta en 

la novela picaresca, que retrata la injusticia social que dominaba la 

sociedad española de ese tiempo. 

La idea de pureza de sangre excluía a los indigentes y 

generaba un ambiente de desconfianza. Durante el siglo XVII, la 

sociedad en España se caracterizaba por una gran estratificación. La 

nobleza, dueña de vastas extensiones de tierra, gozaba de 

significativos privilegios. 

La Iglesia jugó un papel crucial  e influyó en casi todos los 

ámbitos de la sociedad. Sin embargo, la mayoría de los españoles eran 

artesanos, campesinos y trabajadores urbanos que estaban 

acostumbrados a vivir en condiciones extremadamente difíciles. 

Estafadores como Hernando y Pablos provienen de familias 

de orígenes infames, por lo que no pueden acceder a la nobleza. Es por 

esto que los españoles del Siglo de Oro estaban obsesionados con la 

pureza de sangre, lo que obligaba a los estafadores a querer integrarse 

en la alta sociedad por cualquier medio, incluso usando mentiras de 
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nombre y apellidos y robos fraudulentos de identidad mediante la 

ropa. 

Ambos personajes son ejemplos típicos de la lucha interna 

entre sus aspiraciones y su realidad. Hernando es un impostor que usa 

el engaño para sobrevivir mientras que Pablos es un inconformista 

porque comete acciones inmorales. 

2. La teoría de performatividad de judith Butler 

 

El concepto de performatividad de Butler es una de las teorías 

que ha revolucionado por completo la forma en que percibimos el 

género y su construcción en la sociedad actual. Butler ha demostrado 

a través de su trabajo sobre el conflicto de género que el género no es 

algo biológicamente estático y que, según Butler, el género es algo 

dinámico. 

Butler cree que el género no es sólo una identidad interna sino 

una actuación que tendemos a repetir y mantener cada vez más. Butler 

sostiene que la identidad de género no sólo está ligada a la realidad o 

la naturaleza, sino que también está moldeada y mantenida por actos 

que se repiten siempre. Estas actuaciones son esenciales para la 

preservación y creación de las normas de género que gobiernan 

nuestra sociedad. 

Butler rechaza la idea de que el género sea una característica 

crucial y estática de nuestra identidad. Propone que consideremos 

nuestras identidades de género como resultado de comportamientos 

culturales y sociales. 

Al centrarse en la performatividad del género, Butler nos 

invita a cuestionar y desafiar las normas sociales que son fijas y 

estáticas con respecto a la identidad de género. Además, nos empuja a 

aceptar nuevas formas de ser y actuar en el mundo. 

En última instancia, Butler sugiere que repensemos nuestra 

concepción de la identidad y el género. Butler sostiene que nuestras 

acciones y comportamientos diarios permiten la preservación y 

construcción de normas de género en nuestra sociedad cambiante. Hay 

que reconocer que Butler presenta una visión innovadora y 

provocadora del género. La teoría de Butler nos ayudará a comprender 

el cambio onomástico de los dos estafadores. 
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3. El concepto de capital simbólico de pierre Bourdieu 

 

El concepto de “capital simbólico” desarrollado por Pierre 

Bourdieu es fundamental para su teoría sociológica y antropológica. 

Bourdieu sostiene que en las sociedades contemporáneas, el poder y 

la dominación no se basan únicamente en la posesión de capital 

económico, sino que también están fuertemente influenciados por 

otros tipos de capital, en particular el capital simbólico. 

El capital simbólico se relaciona con las formas de respeto, de 

prestigio, legitimidad y reconocimiento que tiene un ser humano o 

grupo en relación con su educación, cultura, estilo de vida. No se 

puede tocar o medir esta índole de capital pero desempeña un papel 

muy importante en nuestra sociedad. 

Bourdieu piensa que dicho capital simbólico se moldea 

mediante la acumulación de capital cultural que abarca valores, 

habilidades, gustos y prácticas culturales. En otras palabras, el que 

tiene un capital cultural bien visto por la sociedad, suele acumular 

capital simbólico y por consiguiente, disfruta de privilegios en 

términos de riqueza y estatus social 

El capital simbólico se puede ver de varios modos como la 

buena reputación, el reconocimiento social, la influencia en círculos 

altos del estado. Este capital permite mantener jerarquías sociales, dar 

poder a gentes o legitimar injusticias 

En conclusión, la teoría de Bourdieu demuestra el carácter 

crucial de las dimensiones culturales y simbólicas cuando se definen 

las relaciones dentro de la sociedad a saber las relaciones de poder. 

El concepto de capital simbólico no es nada más que una 

reflexión sobre las formas de legitimidad, prestigio y reconocimiento 

y tiene una influencia en la posición social de las personas. 

A continuación, hablaremos de los métodos amorales en los 

siguientes capítulos, comenzando con la mentira en  los nombres y 

luego con el disfraz vestimentario. En estas partes, veremos la 

importancia del nombre  y de la ropa en el medro  social del  pícaro. 

 

 

 

 

 



 

170 

C  

O  

L  

L  

E  

C  

T  

I  

O  

N  

  

P  

L  

U  

R  

A  

X  

E  

S  

 

/  

M  

O  

N  

D  

E 

 

4. La mentira a partir del nombre 

 

4.1 La mentira a partir del nombre con Pablos de Segovia 
En el Siglo de Oro español, la preocupación por el honor 

alcanza su punto máximo. Se convierte en una obsesión para todos los 

españoles. La gente lucha por mantener su honor pero también lucha 

por recuperarlo. Por su parte, el código castellano de las Partidas (siglo 

XIII) da una definición clara de la cuestión del honor, dice que honor 

(…) es la reputación que un hombre ha adquirido por rango que ocupa, 

por sus altas hazañas, o por el valor que se manifiesta en él... Y hay 

dos cosas que son iguales: matar a un hombre, o ensuciar su 

reputación, porque el hombre que ha perdido su reputación, aunque no 

haya culpa (de su parte), está muerto en cuanto a los valores y honores 

de ese mundo ; y para él, mejor la muerte que la vida. 

El personaje Pablos de Segovia miente sobre su identidad, lo 

hace tres veces. Pablos se hace pasar por don Álvaro de Córdoba, don 

Ramiro Guzmán y don Felipe Tristán. El cambio de identidad se debe 

a su deseo de ocultar su verdadero yo e impresionar a sus víctimas 

haciéndolas creer una nobleza inexistente, como afirma B. Olano 

(2008, p.74): 

 

Para perpetrar estafas de honra, el pícaro adopta todo un 

ajuar de dones y apellidos –por emplear una frase 

acuñada por Castillo Solórzano dentro de un clima 

histórico obsesionado por la sociedad de castas y por la 

limpieza de sangre. […]Pablos se convierte en don Álvaro 

de Córdoba, en don Ramiro de Guzmán y en don Felipe 

Tristán. El bautizo de nuevos nombres para pasar plaza 

de noble trae aparejada la imitación de la vestimenta 

suntuaria señorial. 

 

Y Lima añade que Pablos (1994, p. 73-74): 

 

Modifica sus tretas en tanto que ahora no solo niega su 

identidad al adoptar la de un noble ficticio, don Felipe 

Tristán sino que pretende constituirse como sujeto 

mediante su deseo y su voluntad. Aunque había asumido 
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identidades ficticias anteriormente para lograr un fin 

determinado, ahora necesita negar todo su pasado para 

efectuar su casamiento. 

 

Por otra parte, el cambio nominal de Pablos puede explicarse 

a partir de la performatividad de Butler que cree la identidad no es fija 

sino que se moldea mediante actos que se repiten. El hecho de que 

Pablos cambia de nombre es un acto performativo ya que crea, valida 

y refleja la realidad. Cuando escoge falsos nombres, Pablos performa 

una noble identidad que le permita acceder a círculos reservados a la 

alta sociedad. 

También, el nombre posee una función de capital simbólico 

según Bourdieu. Cabe subrayar que el capital simbólico está vinculado 

con el valor que obtiene un individuo a través de signos de estatus 

social que la sociedad ha legitimado y reconocido. La identidad noble 

que adopta Pablos tiene un valor simbólico porque le permite integrar 

con facilidad la sociedad española de aquella entonces que daba 

importancia a los signos exteriores como el linaje.  

Podemos notar que los apellidos con los que se disfraza Pablos 

proporcionan informaciones que nos permite comprender el contexto 

histórico de la obra. Además, mediante el disfraz con los apellidos, el 

novelista hace avanzar el relato con mucho suspense, puesto que, 

como ha mostrado este estudio, la hipersemanticidad1 de los apellidos 

facilita el engaño de nuestro personaje principal aunque acaba 

fracasando.  

 

    4.2 La mentira a partir del nombre con Hernando Trapaza 
Hernando Trapaza comienza por dejar en claro su apellido por 

ser malsonante. Una vez en Salamanca, el bachiller Trapaza escoge el 

apellido Quiñones. Con esa elección, Alonso de Castillo Solórzano 

deja abierto la probabilidad de que Hernando pudiera medrar por haber 

nacido en una familia noble. Hernando piensa que a través del apellido 

                                                           
1 Fue Roland Barthes, el gran semiólogo francés quien planteó la “hipersemanticidad” del nombre propio. 

Para Barthes, el nombre propio siempre debe ser examinado desde el ángulo del príncipe de los significantes. 

Por tanto, la hipersemanticidad significaría  la función o valoración más relevante del nombre, es decir, el 

nombre va más allá de su significado original, va más allá de lo que podemos imaginar. Terminaremos 

diciendo que la hipersemanticidad es el significado eminente y sublime del nombre. 
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Quiñones puede fácilmente integrar la sociedad salmantina porque 

como lo dice C. Martínez (2000, p. 34): 

 

En el fondo, la obsesión por la sangre, la búsqueda de 

certificados de nobleza, todas estas estrategias sociales 

que tuvieron reflejo en la producción escrita, fuese de 

creación o doctrinal, reflejaba la preocupación, 

compartida por todos los sectores sociales, por la mirada 

del otro, por la interpretación que los demás hacían de las 

marcas visibles del estatus, cuando además, la identidad 

individual o familiar había siempre de medirse en relación 

con los otros. 

 

Cabe añadir que la mentira en el apellido es un elemento 

fundamental para hacer avanzar la trama, así en el capítulo once, 

Hernando muda de nuevo de apellido eligiendo el Parral refiriéndose 

al convento de San Jerónimo de Segovia. En el capítulo catorce, el 

tramposo se hace pasar por Fernando de Peralta con fines de seducir a 

una gran dama noble. Según él, el apellido Peralta es de gran sangre y 

nobleza. 

Por fin, en el capítulo dieciséis, el pícaro Hernando cambia 

completamente de identidad, es don Vasco de Mascareñas un hidalgo 

portugués. Las mentiras en el hecho de Hernando de Quiñones, 

Fernando de Peralta y de Don Vasco de Mascareñas se verán 

desafiados con la llegada de don Enrique, don Esteban y la celosía de 

Estefanía. 

En resumen, Hernando Trapaza será castigado por sus 

mentiras, será humillado hasta la desnudez «Tomáronle en brazos, así 

en camisa como estaba, y sacándole de la quinta, le pusieron así 

desnudo en el campo, tendido en la hierba de él, donde era compasión 

oír los dolorosos gemidos que daba.»(2018, p. 245). Y por fin el 

castigo supremo será la cárcel «Lleváronle á la cárcel, embargáronle 

cuanto tenía, y substanciado el proceso dentro de quince días, fué 

condenado á doscientos azotes y seis años de galeras.» (2018, p. 293). 

En el primer intento recibe sermones, en el segundo recibe 

grandes palizas y en el último es enviado a galeras. Cuanto más avanza 

el relato, más duro es el castigo. Además, con las dos primeras damas 
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son caballeros los que le denuncian, pero con la última dama es su 

amante, Estefanía, quien le denuncia por celos. 

Según Butler, la suplantación de identidad no es una mera 

imitación sino es una acción performativa que moldea la identidad que 

representa. El nombre y el apellido adoptados por Trapaza son vistos 

como legítimos por la sociedad, por consiguiente, puede acceder a 

esferas altas. 

A partir de la perspectiva de Bourdieu, los nombres escogidos 

por Hernando es una forma de capital simbólico que le permite 

ennoblecerse. En la sociedad rígida y estratificada como la del siglo 

áureo, la alcurnia es símbolo de poder que otorga privilegios, respeto 

y conspiración. Trapaza se sirve del capital simbólico de su nombre 

para manipular su destino social y económicamente.  

En resumen, Pablos y Hernando buscan integrarse la nobleza 

por todos los medios porque la limpieza de sangre era una obsesión en 

la sociedad del Siglo de Oro. Los nombres y apellidos, que ambos 

usurpan, hacen referencia a la historia de España. Así, Quevedo y 

Solórzano cargan significados a los nombres propios de sus 

personajes. El afán por medrar y ennoblecerse son elementos que nos 

informan sobre la psicología de los españoles de la época áurea. A lo 

largo del tercer libro, Pablos demuestra todas sus cualidades 

camaleónicas y usurpa identidades hasta tres veces, cuando la 

situación lo necesita. En cuanto a Hernando adopta la mentira con el 

nombre cuatro veces. La estrategia de los dos malhechores consiste en 

borrar todas huellas de origen infame y tener una identidad que inspira 

respeto y consideración. 

 En la siguiente parte veremos que los delincuentes usurpan la 

vestimenta con fines sociales y económicos, ya que son conscientes de 

la importancia de la indumentaria en la sociedad española de la época 

áurea, que daba gran importancia a los signos externos. 

5. El intento de medrar con la indumentaria  

 

    5.1 El intento de medrar con la indumentaria con Pablos 
En el siglo XVII, la ropa se convirtió en una obsesión para una 

sociedad que priorizaba la apariencia por encima de todo. 
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En aquella época , el vestido no era algo utilitario o funcional, 

como suele ser hoy en día, sino que expresaba la condición social de 

cada uno, es decir que la indumentaria servía de identificador de 

oficios y de nobleza como lo indica Redondo " el vestido es pues la 

manifestación evidente de la honra concebida como consideración 

social" (1997, p. 44-45) 

Por consiguiente, todo el mundo tenía que prestar mucha 

atención a las apariencias, porque lo que realmente importaba era el 

aspecto que tenía el individuo. 

Por eso, Pablos se viste de verdadero noble, aunque no lo es 

como lo apunta Lima (1994:68): «La identidad provisional que adopta 

Pablos mediante las vestimentas que le ayudan a apropiar ciertos 

signos de poder (daga, capa) y privilegio (sombrero con plumas)». 

 

Y Lima añade que (1994, p.66-67): 

 

Desde principio, el destino de Pablos parece ser 

presagiado por el famoso incidente del rey de gallos en las 

celebraciones de carnestolendas y las vestimentas 

apropiadas que le servirán para hacerse pasar por rey. 

Aunque la asimilación de esta identidad provisional y 

preexistente la de rey de gallos que Pablos pretende 

desempeñar mediante sus galas, está plenamente 

codificada dentro de los límites de las fiestas 

carnavalescas. […] el disfraz carnavalesco va a 

garantizar la posibilidad de entrar en el reino de la 

libertad y del desorden sin el temor de represalias 

oficiales. 

 

Siguiendo sus planes de ennoblecerse, Pablos se disfraza de 

una adecuada ropa para «pescar mujeres «Yo saqué mi ropa y comida 

horra. Di traza, con los que me ayudaron, de mudar de hábito y 

ponerme calza de obra y vestido al uso, cuellos grandes». (2006, p. 

94). 

 

En este episodio, Pablos se viste como un hidalgo por llevar 

calza y sobre todo vestido con cuellos grandes, este tipo de cuellos era 
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a la moda durante el reinado de Carlos V como lo escribe Fagoaga 

(2015, p. 14): 

 

La Camisa era considerada una prenda interior por ser la 

primera que tocaba la piel del hombre. Estaba 

confeccionada en lienzos de algodón o lino. Era 

considerada la prenda básica de todas las clases sociales. 

Las más sencillas se llamaban camisas redondas, por 

tener un cuello simple sin adornos, eran las comunes para 

clases trabajadoras. Las más ataviadas lucían un cabezón 

que era un adorno de bordados alrededor del cuello. 

También se adornaban puños y ruedos. A estas camisas se 

les colocaban distintos cuellos que con el tiempo se 

convertirían en lo más característico de vestir a la 

española. Fueron introducidos por Carlos V y hasta la 

regencia de Felipe IV se siguieron utilizando; alcanzaron 

su máxima dimensión en la corte Felipe III. Estaban 

confeccionados de fina Holanda y con el tiempo fueron 

alcanzando grandes dimensiones y adorno. 

 

A lo largo de este capítulo VI del tercer libro, notamos la 

manera como Pablos cambia su apariencia, haciéndose pasar por un 

hombre rico para seducir a una dama y así cobrar la dote y poder 

socializarse lo más rápidamente: 

Llegamos al Prado y, en entrando, saqué el pie del estribo 

y puse el talón por de fuera y empecé a pasear. Llevaba la 

capa echada sobre el hombro y el sombrero en la mano. 

Mirábanme todos; cuál decía: —«Este yo le he visto a 

pie»; otro: —«¡Hola!, lindo va el buscón». Yo hacía como 

que no oía nada y paseaba. (2006, p. 95). 

R. Dueñas habla de este episodio en su obra en esos términos 

(2016, p. 263): 

 

Para llevar a cabo su plan de congraciarse con las 

mujeres, y seguir con la amistad de los nobles. Pablos 

decide invitarles a comer a la casa de campo. Vestido 

como noble, llevaba unos «memoriales» en las manos. 
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Tras su desgracia en la corte, Pablos decide ir a Toledo 

donde nadie le conoce comprando vestidos que le permite 

parecerse a un noble. 

 

En su lógica de salir de la corte, Pablos compra nuevas ropas 

y una espada «Determiné de salirme de la Corte y tomar mi camino 

para Toledo, donde ni conocía ni me conocía nadie. Al fin, yo me 

determiné; compré un vestido pardo, cuello y espada, y despedíme de 

Valcázar, que era el pobre que dije, y busqué por los mesones en qué 

ir a Toledo». (2006, p.108). 

Aquí, el hecho de comprar espada muestra que Pablos quiere 

seguir fingiendo ser noble ya que la espada era un arma que los nobles 

conocían y apreciaban mucho. Es la razón por la cual, Mº Isabel 

Sánchez Quevedo pensaba que la espada era un «elemento 

imprescindible y que llevaba hasta el personaje más humilde» (1994, 

p.13) 

 

     5.2. El intento de medrar con la indumentaria con Hernando 

Trapaza 
Medrar es mejorar de estado y eso está indisolublemente 

ligado a mejorar la ropa. El pícaro desea medrar mediante la 

indumentaria, no sólo para alcanzar el honor, sino también para poder 

librarse de la justicia, o mejor, de la injusticia legalizada que lo 

carcome, para estar a salvo de la persecución, ya que, de lo contrario, 

si permanece un miserable ganapán o lacayo, nunca estará a salvo. Por 

eso, el pícaro lo hace todo para pasar por un noble gracias a la ropa 

impecable que pone como lo subraya Z. Alvares (2016, p. 31) 

 

Todas las sociedades basadas en el predominio 

económico y social de las clases ociosas llevan asociado 

un nivel de ostentación de la riqueza que sólo puede ser 

realizado por miembros de las clases privilegiadas, y que 

debe ser reconocido fácilmente por cualquier miembro de 

la sociedad. En consecuencia, dado que el pícaro se pasa 

a formar parte de las clases privilegiadas, nada lógico que 

llevar un modo de vida similar al suyo. De ahí que el 

pícaro, cuando tenga la oportunidad, dilapide el poco 
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capital que posee en productos de lujo, criados, 

diversiones, alquiler de coches o buenos vestidos. 

 

En su afán por valer más, Hernando es consciente de que la 

indumentaria es indispensable para ser respetado y admirado por la 

gente. Para seducir a doña Serafina, Hernando se viste como un noble 

de la alta sociedad «Él se vistió muy galán, con el vestido que hizo 

allí, y habiendo bien instruido á Pernia en lo que había de hacer, 

tomando un rocín del huésped alquilado, se partieron á la quinta de 

Serafina» (2018, p. 154) 

Hernando se da cuenta de que una buena indumentaria es 

símbolo de poder y privilegio, así es como H. Balzac afirma que la 

función social de la vestimenta servía para distinguir el estatus social 

y económico y para compensar los sentimientos de inferioridad social. 

Asimismo, Hernando escoge como medio de transporte un 

caballo por su carácter noble como lo subraya Agüera (1973, p.39) «El 

caballo, señal de nobleza, es el elemento indispensable del caballero». 

Así, el caballo se convierte en símbolo de hidalguía para Hernando. 

Gracias al vestido que se ha puesto y el caballo que lo acompaña, 

Hernando puede influir en la decisión de la persona a quien quiere 

seducir. Queda claro que el éxito del disfraz con indumentaria depende 

de su eficacia para la seducción. A continuación, Hernando adopta la 

misma estrategia con doña María: 

 

Lo primero que hizo fué vestirse muy al uso de la Corte, 

sin afectar como figura los trajes, sino muy ajustado á lo 

de Palacio. Procuró tener un macho en que andar, con 

muy buen aderezo; y con esto fué necesario tener otra 

boca más, que fué un lacayo, para que cuidase así del 

macho como de un caballo que después compró para salir 

en él al Prado y á la calle Mayor, en tanto que tenía 

amigos que le llevasen en sus coches. (2018, p.187-188) 

 

En su meta de valer más, Hernando opta por casarse con 

damas nobles a fin de socializarse. Su arsenal tramposo recurre a la 

alternancia onomástica y sobre todo un ajuar de buena ropa. Siempre 

se viste de noble con la indumentaria adecuada para hacer más creíble 

su impostura ya que en esa época predomina la cultura ostentosa que 
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empuja a los que no son nobles a hacerlo todo para pasar por hidalgo, 

es lo que trata de decirnos Baldrich (2022, p. 267): 

 

En resumidas cuentas, Castillo asimila una problemática 

social, que se convirtió en una pauta común en el siglo 

XVII, como fue la usurpación fraudulenta de vestidos y de 

identidad por parte de desarrapados-as con el objetivo de 

lograr una distinción personal, poder y honra. Sujetos 

desventajados que vagaron por las grandes urbes, donde 

el comercio y la circulación monetaria impulsan la 

conciencia del valor personal, emanado de una clase 

media (burguesía) con ínfulas de prosperidad y de mejora 

vital, cuyo ascenso dependía de las vías que se emplearan. 

 

Desgraciadamente, Hernando es humillado en su tercera 

tentativa ya que pierde sus ropajes y se queda desnudo: 

 

Tomáronle en brazos, así en camisa como estaba, y 

sacándole de la quinta, le pusieron así desnudo en el 

campo, tendido en la hierba de él, dónde era compasión 

oír los dolorosos gemidos que daba. No consintió doña 

Aldonza que esto pasase así, sino que le hizo doblar sus 

vestidos todos y su ropa, y desde un balcón se los hizo 

arrojar en el campo, cerca de donde estaba (2018, p. 170) 

 

Este episodio simboliza la caída y la degradación suprema de 

Hernando. El autor a través de esta escena niega a Trapaza el acceso a 

la nobleza. Hernando se hace pasar por noble vistiendo como tal y para 

mostrarle su verdadera naturaleza, el autor lo desnuda. 

Así, la indumentaria puede ser un instrumento de humillación 

como en el episodio que acabamos de comentar. 

Asimismo, lo curioso es que Hernando no solo utiliza 

indumentaria para escalar socialmente, sino que también la utiliza para 

poder burlar. Así, Hernando se disfraza de fantasma para dar miedo y 

vengarse de don Tomé: 

 

Y sacando un hacha detrás de un escondrijo, que se había 

hecho aposta para la burla, la tomó en la mano Trapaza y 
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con ella salió á ser visto de D. Tomé en horrible y 

espantable figura, porque venía armado de la manera que 

la figura del sepulcro á lo antiguo, con armas blancas, 

folladillos ó martingala, su hábito de Santiago en el pecho, 

cubierto el manto blanco de capítulo, cuya falda le 

arrastraba gran parte por el suelo, la cabeza descubierta, 

toda cana, con una cabellera que se le buscó, muy larga y 

á propósito, y una barba blanca; al rostro traía dado un 

matiz pálido, de manera que representaba un verdadero 

difunto. (2018,p. 129-130) 

 

A veces, Hernando utiliza el disfraz con indumentaria para 

que la gente no le reconozca. Después de ser desenmascarado y 

humillado por don Enrique, Hernando se camufla como un soldado 

«No quiso acudir aquí nuestro licenciado con el hábito de estudiante, 

sino con un vestido de color, coleto de ante, sombrero valón, espada y 

daga de guardamano, valona caída; todo á lo soldado».(2018, p. 29). 

En este episodio, lo que llama nuestra atención son las armas las que 

llevan Hernando, es decir la espada y la daga. La espada era un 

elemento indispensable en la Edad de Oro, no sólo para los soldados, 

sino para cualquiera que buscara el ennoblecimiento. La espada, más 

que un arma, era un símbolo de estatus y de ciertos valores que, los 

poseyera o no su portador, se asumían existentes simplemente por el 

hecho de portar esta arma. También, para pasar irreconocible, 

Hernando muda de hábito quitándose la capa y la ropilla: 

 

Anduvo siempre en aviso en no acudir adonde había 

caballeros portugueses; que como era fuerza ser notado 

por el hábito de Cristo, quitósele de la capa y ropilla, 

andando en esto muy al uso (aunque ya lo ha remediado 

su Consejo de órdenes); de esta suerte se ocultaba más de 

los caballeros portugueses». (2018, p3.188) 

 

Como se puede observar, la indumentaria utilizada en esta 

obra, tiene las funciones siguientes: la indumentaria como instrumento 

de socialización, de engaño, de burla, de ocultamiento y de venganza. 

Cabe señalar que la indumentaria utilizada por Hernando tiene 
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elementos históricos que proporcionan informaciones sobre los 

vestidos de la época áurea. 

En resumidas cuentas, cuando Pablos y Hernando llegan a un 

lugar, imitan, usurpan vestimentos para que la gente los confunda 

como miembros de la alta sociedad como lo apunta J. almendros 

(2006, p. 98): 

 

La idea de que el mejor medio de que dispone un plebeyo 

ambicioso y sin fortuna para medrar y ascender 

socialmente, es trasladar a un lugar donde no lo conozcan, 

asumir un nombre supuesto y una falsa identidad, usurpar 

la identidad y los modales de la clase social elevada, y, 

valiéndose de un disfraz, hacerse pasar por un caballero. 

 

La estrategia de ambos pícaros es clara, consiste en ir a un sitio 

donde nadie les conoce para tratar de socializarse. En realidad, ellos 

quieren apoderarse de un uso que solo corresponde a las clases 

adineradas y poderosas. Vemos que nuestros dos pícaros son 

especialistas de las estafas de honra. 

A partir de las teorías de Butler y Bourdieu,  la ropa con estos 

dos personajes funciona como una performance que crea una identidad 

social. Asimismo, la ropa se transforma en un capital simbólico que 

les permite obtener una legitimidad en una sociedad en la que los 

signos exteriores determinan la clasificación social.  

 

6. El retrato moral de los dos pícaros 

 

     6.1 Pablos 
El retrato que Quevedo hace de los padres de Pablos no deja 

dudas de que estamos ante un pícaro que tiene el arte de la mentira y 

del disfraz en su sangre. Así el apodo el buscón se justifica por pasarse 

el tiempo fingiendo ser un noble. También, con el sobrenombre el 

buscón, el lector sabe que está ante un hombre listo a todo para aprobar 

en la vida. Pablos recibe una mala educación que resulta ser fallida 

porque es víctima de su entorno familiar (un padre ladrón y una madre 

puta y hechicera). Por lo demás, durante su infancia fue víctima de 

violencia física y moral. Por ejemplo, Cabra casi lo mata de hambre, 

también recibe palos por parte de alumnos y estudiantes, la gente se 
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burla de él a causa de su origen infame y por ser un converso. Pablos 

ha acumulado muchas frustraciones, por eso decide tomar su destino 

en mano es decir ser un aventuro. Tenemos la impresión de que está 

en una huida permanente, se esconde para evitar la cárcel, las dos 

veces que hace la cárcel, la policía lo sorprende. 

Pablos es un ladrón y es cómplice del asesinato de dos policías 

y eso lo condena a irse a las indias disfrazándose de mujer. 

Anteriormente, cada vez que sufre un fracaso, se mueve a otro lugar. 

Se nota la presencia masiva del léxico del viaje en la obra (partir, ir, 

salir, huir etc.). La historia comienza en Segovia y luego en Alcalá, y 

por fin en Madrid donde don Diego lo desenmascara antes de que se 

vaya a Toledo. 

Para socializarse, se hace pasar por un gran caballero 

vistiéndose como noble para embaucar a damas. Pablos no escapa a su 

destino, siempre fracasa. Seducida por Pablos, doña Berenguela le 

dice que lo visite durante la noche, Pablos escala los techos para 

acceder al cuarto de la dama. Desgraciadamente, el techo se derrumba, 

furiosa, la gente lo pega, e ingresa en la cárcel. La siguiente derrota es 

con doña Ana, cae del caballo y don Diego lo reconoce. Estas dos 

caídas simbolizan el menosprecio de Quevedo para con su personaje 

y su afán por castigar a su protagonista que quiere acceder a la nobleza 

como lo escribe Joset (1986, p. 40): 

 

El buscón es una máquina de guerra de la aristocracia 

contra los que quieren invadirla. La historia de Pablos, 

que quería entretener a los cortesanos, es también una 

llamada a la auto defensa de los mismos para que se 

protejan contra el asalto de las clases bajas en nombre de 

un concepto conservador de la sociedad. 

 

Pablos suele fracasar excepto cuando asume su verdadera 

naturaleza, es decir, la mendicidad. Al salir de Madrid, lo ha perdido 

todo y por reflejo de supervivencia se convierte en mendigo. 

Anteriormente, era mendigo con la cofradía de don Toribio para 

medrar. Se había disfrazado también de fraile para jugar a las cartas a 

fin de engañar. 

Vemos que Pablos es un verdadero camaleón, ha tomado casi 

todas las apariencias posibles (estudiante, mendigo, fraile, mujer, 
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noble) como lo confirma D. Souiller (1980:131):«Pablos se vuelve una 

virtuosa de la metamorfosis, cambiando de nombre como de vestido, 

desempeñando hasta dos papeles distintos delante de los mismos 

espectadores». En realidad, Pablos vive en una simulación permanente 

porque evoluciona en una sociedad cerrada que lo excluye por su 

infame origen. 

 

     6.2 Hernando 
La historia de Hernando Trapaza, es el de un arribista que se pasa el 

tiempo  aparentando. Usa de fingimientos, mentiras, disfraces o sátiras 

para alcanzar sus metas. Destaca su procedencia de un mundo social 

bajo, en el que utiliza el embuste y la broma para aparentar, o ser, un 

caballero. Como impostor, emplea todo tipo de apariencias noble, 

fantasma, soldado, hábito de Cristo, etc. Su disfraz vestimentario 

consiste en pasar por noble, burlarse, y pasar desapercibido para 

alcanzar sus metas, basadas en pasar a formar parte de la alta sociedad; 

sin embargo, su historia termina por una condena a galeras de seis 

años. Asimismo, parece que a Solórzano le agrada castigar y humillar 

a su personaje ya que cuando tiene dinero lo pierde jugando y cuando 

finge o traza un plan acaba fracasando. 

Al final, podemos decir que la obsesión de Trapaza es tratar 

de hacer fortuna, mediante cualquier medio, y estar en una posición 

social muy sólida. El protagonista es un tahúr, un especialista en 

identidades falsas y la usurpación de vestidos. Desde el principio hasta 

el final de la obra, Hernando pasa por todos los dolores imaginables. 

Su vida es un sinfín de embustes para intentar hacer fortuna y 

socializarse ya que se hace pasar por un caballero y corteja a las damas 

de calidad. Como Pablos, Hernando es un buscador de honor pero 

acaba siempre por fracasar. 
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CUADRO 1: Cuadro recapitulativo de las semejanzas y 

diferencias entre Pablos y Hernando 

 

PABLOS HERNANDO 

Nace en Segovia Nace en Segovia  

Estudia en Alcalá de Henares Estudia en Salamanca 

Miente en el nombre tres veces Miente en el nombre cuatro veces 

Apuesta por la indumentaria Apuesta por la indumentaria 

Corteja a damas ricas para socializar Corteja a damas ricas para socializar 

Es un vagabundo, un estafador de honra Es un embelecador, un estafador de 

honra  

Sufre sucesos de violencias físicas y 

morales 
Sufre sucesos de violencias físicas y 

morales 

Cae del caballo como signo de 

humillación  
Es desvestido y echado como humillación  

Encuentra a don Toribio un falso hidalgo Encuentra a don Tomé un falso hidalgo 

Es cómplice de asesinato Es un gran bufón 

Huye a las indias Va a la cárcel 

 

7. Comparación final de los dos pícaros  

 

En la caracterización de los personajes incidiríamos en la 

evolución que experimenta el personaje del pícaro en 40 años. Son dos 

pícaros muy diferentes, pensados de manera muy distinta, aunque 

compartan convencionalismos y rasgos propios del género picaresco. 

Pensamos  que uno es un relato autobiográfico ficticio, y el otro está 

escrito en tercera persona. Esto ya demuestra una clara evolución en 

la manera de concebir la obra de ambos autores. Quevedo no pretende 

ganarse la vida con el Buscón, pues no se publicó hasta muchos años 
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después. Castillo vive del éxito de sus novelas, que publica a ritmo 

frenético. 

Pablos es un personaje mucho más complejo, cínico y 

retorcido, hostigado por la escasez, el hambre y el infortunio; mientras 

que Trapaza es un pícaro moderno, mucho más refinado y pulcro, 

representa la “aristocratización del pícaro”. Este no vive impelido por 

el hambre. Aunque en un episodio manifieste estar hambriento es puro 

convencionalismo; sirve a dos amos pero no hay crítica ni visión 

desengañada de la vida. Trapaza no es ni conflictivo ni problemático, 

es una mera marioneta, un personaje estereotipado, producto de una 

nueva forma de narrar relacionada con la poética de la aventura y el 

escapismo. En la pluma de Castillo queda filtrada la crueldad, la 

polémica y la ironía tradicional. Son otros tiempos y el autor 

vallisoletano está al servicio de un público cortesano, frívolo y 

superficial, ávido de entretenimiento. Con Solórzano el antihéroe, el 

villano se ha convertido en héroe, porque no lleva consigo ninguna 

carga polémica. Así es como la bellaquería, el fraude, la bribonería del 

pícaro de han convertido en ideales.  

Como bien indica al final, el pensamiento los autores sobre la 

problemática de la honra se observan en los castigos y frustraciones 

de los protagonistas. Lejos de emplear las moralizaciones y 

advertencias finales como se ve en la gran novela del Pícaro de Mateo 

Alemán, Quevedo y Solórzano optan únicamente por las puniciones y 

los finales desastrados de sus protagonistas. Pero, a nuestro entender, 

sí hay diferencia entre el pensamiento clasista y prejuicioso del autor 

del Buscón, frente a la visión más dulce y sin acrimonia de la 

decadencia de España del siglo XVII aportada por Castillo Solórzano, 

que le permite ofrecer un fresco social de los diferentes tipos sociales, 

que son satirizados y burlados, sin más. 

Pablos y Hernando nacen en Segovia y abandonan esa ciudad 

por recordarle su origen infame y es también la antítesis de la vida que 

desean vivir. Ambos proceden de padres deshonrados y eso les 

marcará bastante en su vida y sobretodo en su comportamiento 

posterior que consiste en fingir ser nobles para formar de la hidalguía. 

Los dos personajes sufren una transformación a lo largo de la obra con 

violencias físicas y morales sin olvidar las humillaciones. Asimismo, 
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los dos pícaros son especialistas de la mentira en el nombre y en los 

hechos, entienden perfectamente la sociedad española de su época, lo 

que les permite colarse en la sociedad pero siempre están atrapados en 

su pasado. Por consiguiente, Pablos y Hernando no consiguen superar 
su origen vil e ignominioso. 

En el Buscón, Pablos encuentra a don Toribio y en el bachiller 

Trapaza, Hernando encuentra a don Tomé. Estas dos personas hacen 

mostrar a los pícaros la importancia de las apariencias en la sociedad 
española áurea con el uso de la ropa. 

Los dos van en busca de ser caballeros con la finalidad de 

integrarse a la nobleza. La única diferencia entre los dos son las 

compañías. Pablos frecuenta a bandidos, lo que va a provocar su 

participación a un asesinato, mientras que Trapaza frecuenta lugares 

menos peligrosos, pero irá a la cárcel, hay una paradoja entre los 

lugares frecuentados y el destino de los personajes. Tenemos la 

impresión de que Solórzano ha sido más duro con su personaje ya que 

le condena a seis años de galeras mientras que Pablos logrará escapar 

a pesar de su complicidad de asesino. Castillo Solórzano publicó las 

aventuras del bachiller Trapaza treinta y tres años después del 

Buscón. Directa o indirectamente, Solórzano se inspiró en Pablos para 

crear a Hernando ya que estos dos personajes tienen más similitudes 

que diferencias. Sin embargo, hay que reconocer que Pablos es más 
cínico y maquiavélico que Hernando.  

 

Conclusión 

 

Al final de nuestro análisis, nos vemos obligados a señalar que 

este artículo ha estudiado a dos personajes claves de la novela 

picaresca española del Siglo de Oro incorporando teorías de Butler y 

Bourdieu. Hemos demostrado la manera como la falsa identidad y el 

uso fraudulento de indumentaria sirven para moverse socialmente en 

la sociedad estratificada del siglo áureo .Vemos de manera clara las 

formas de exclusión en la España de aquella época. Con este estudio, 

se ha confirmado que la picaresca sigue siendo un instrumento con 

objeto de moralizar y criticar las injusticias y desigualdades sociales. 

Asimismo, el análisis ha abarcado varios campos entre los cuales: la 
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historia, la onomástica, la sociología y la literatura para profundizar 

más el tema. 

Al final, la teoría de la performatividad y el concepto de capital 

simbólico nos han ayudado a comprender el uso que Trapaza y Pablos 

han hecho  del disfraz de los nombres y de las ropas. A través de estas 

dos tácticas, tratan de manipular y sobrevivir en una sociedad rígida 

del siglo 17 que no les dejaba ninguna suerte de socializarse. Los 

fracasos de los villanos revelan la fragilidad y el declive del orden 

social. De esta manera, ambos autores que frecuentaron y trabajaron 

para la nobleza, buscan proteger su clase social porque la riqueza en 

manos de un ser inferior es un peligro para la hidalguía puesto que 

pretenden formar parte de la alta sociedad. La justicia poética 

instaurada por Quevedo y Castillo Solórzano es la justicia de clase, 

que restituye la clase social. El Buscón como El bachiller Trapaza es 

una máquina de guerra de la aristocracia contra los que quieren 

invadirla para parafrasear a Joset. 
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